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El pasado Sabbat hemos comenzado una nueva serie de sermones que se titula La Verdad 
Sobre la Gracia. Y esta es la 2ª parte. 

La semana pasada hemos hablado sobre el tema de las obras, porque ambos van de la mano. Y 
aunque ya hemos hablado sobre este tema en un par de sermones a finales de diciembre del 
año pasado y en uno o dos sermones en el comienzo de este año, ahora estamos hablando 
sobre esto nuevamente, pero de una manera un poco diferente. Y la idea principal de esto, y 
quizá de otros sermones que tendremos en el futuro, es que a medida que las personas 
comiencen a pasar por las cosas que pasarán en este mundo, este será uno de los temas que 
surgirán a menudo. 

Y necesitamos entender a qué se refiere lo que está siendo dicho. Porque no podemos saber a 
qué se refiere a menos que conozcamos el contexto. Y esto es lo principal. Debemos saber de 
qué se está hablando. Y el cristianismo tradicional no tiene la menor idea de esto. Ellos 
simplemente no lo entienden porque la información que han recibido sobre este tema, como 
tantas otras cosas, es muy confusa. Porque todo en la religión y demás ha sido tergiversado. 

Y hoy vamos a profundizarnos un poco más en el tema de la gracia, vamos a hablar sobre qué 
es la gracia. 

Vayamos a Efesios 2 y vamos a hablar un poco más sobre esto. Efesios 2:1 - En otro tiempo 
vosotros estabais muertos en vuestros delitos y pecados... La semana pasada les he hablado 
sobre ese ministro del que aprendí cosas buenas y cosas que no estaban bien. Esto fue antes 
de la Apostasía. Esto ha sido una mezcla de experiencias buenas y malas. Pero él tenía un 
increíble talento para explicar las cosas que están escritas en la Biblia. Él hacía esto haciendo 
con que las personas reflexionasen sobre los diferentes aspectos del contexto, sobre lo que 
estaba siendo dicho realmente. 

Porque, como les he dicho, antes teníamos diferentes clubes en la Iglesia. El Club de Oradores y 
el Club de Graduados. Y durante la sesión de Temas, alguien preguntaba sobre un pasaje de la 
Biblia que era más difícil de entender, y otros podían levantar la mano y responder. Pero lo que 
solía pasar a menudo es que la respuesta provenía de lo que llamábamos “margen inspirado”. 
Mientras escuchábamos los sermones, solíamos escribir cosas en los márgenes de la Biblia. 
Antes había Biblias con márgenes más anchos. Hoy en día las personas ya no saben qué es una 
Biblia con márgenes anchos.  

Algunos ya no tienen Biblias impresas en papel pero la tienen en un iPad o donde sea. Pero 
antes teníamos Biblias con estos márgenes anchos y escribíamos notas sobre lo que 
escuchábamos sobre un determinado pasaje. Y ese ministro solía preguntar a la persona que 
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respondía: “¿Y qué significa lo que respondiste?”. Y a menudo la persona no podía responder 
porque no entendía lo que está escrito, lo que está siendo dicho. Ella daba una respuesta fácil. 
Podemos tener una respuesta a algo que hemos escuchado, pero eso no significa que 
entendamos lo que está siendo dicho en el contexto. 

Y esto era algo que me dejaba impresionado. Esto me ha ayudado mucho. Él había 
desarrollado esto a lo largo de los años. Y estoy muy agradecido por la oportunidad de 
aprender esto. Porque esto es algo que se aprende con el tiempo. 

Pero al igual que esta pregunta aquí, o este versículo: Vosotros también habéis sido... Y aquí 
pone vivificados. Pero esto no está en el texto original. Cuando algo está en cursiva es porque 
ellos lo han añadido a lo que ellos creen que es el contexto. Y esto es algo que no me gusta 
para nada. Porque muchas veces ellos añaden u omiten ciertas cosas para que sea más fácil 
comprender lo que está siendo dicho. Aunque esto pueda estar en el contexto más adelante. 
Esto es lo que intentan hacer.  

...vosotros estabais muertos en vuestros delitos y pecado... ¿Y qué significa “estar muerto en 
delitos y pecados”? Todos entendemos esto. Si una persona está muerta en sus delitos y 
pecados del pasado, ella está bajo la pena de muerte, la segunda muerte. Y esas son cosas 
que... Esto aquí es fácil de entender, pero podemos extraer más de la Biblia si simplemente nos 
preguntamos: “¿De qué se habla aquí?”. No solo leyéndolo como una historia, sino 
esforzándonos por comprender lo que está siendo dicho realmente, en el contexto. Y esto es 
de suma importancia cuando se trata del tema de la gracia, porque la única manera de saber 
de qué se está hablando es por el contexto. De lo contrario, esas cosas pueden interpretarse de 
manera equivocada. 

Versículo 2 - ...en los cuales andabais conforme a las prácticas de este mundo... Al igual que 
todos los demás. Sin entender la verdad. Yo pienso mucho en esto mientras escribo el nuevo 
libro. Y me entusiasma el hecho de que tengamos la oportunidad de publicar algo sobre estas 
cosas. Más que lo que fue publicado en los años 60 y 70, en los tiempos de la Iglesia de Dios 
Universal, gracias a todo lo que Dios nos ha dado, las nuevas verdades, que aclaran muchas 
cosas sobre el plan y el propósito de Dios. 

Y en el nuevo libro yo explico esas cosas lo mejor que puedo para que cuando Dios comience a 
trabajar con las personas, a atraerlas, esto sea más fácil para ellas. Eso es algo que debemos 
comprender. Durante el Milenio será increíble porque podremos ayudar muchísimo más a las 
personas, de maneras que ni siquiera podemos empezar a comprender. Piensen en cómo será 
el mundo con un único gobierno. Y tomará tiempo establecerlo. Hasta que todos se sometan a 
esto y al hecho de que habrá una única Iglesia. Porque todavía habrá muchos que se aferrarán 
a sus creencias, a las cosas con las que crecieron. Ellos seguirán aferrándose a esas cosas 
mismo que Cristo y los 144.000 estén en la Tierra. Así es la naturaleza humana. Y es difícil para 
las personas renunciar a algo que ellas han respetado durante toda su vida; si ellas lo toman en 
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serio. Y hay muchas personas que siguen a diferentes religiones. Esto por no hablar del 
cristianismo tradicional. 

Es muy difícil admitir que uno está equivocado, que se ha equivocado, o que el mundo podría 
estar equivocado. Esta es una de las cosas más difíciles para las personas del mundo. 
Especialmente en los últimos 50, 60 o 70 años, debido a que la tecnología ha avanzado a pasos 
agigantados y las personas ahora tienen más acceso a cierta información.  

...en los cuales andabais conforme a las prácticas de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire... ¡Qué increíble lo que Dios reveló a Herbert Armstrong! Dios le dio la 
comprensión de estas cosas. Y esto es algo que antes no podíamos entender tan bien como 
comprendemos ahora, debido a la tecnología. ¡La radio! Esto es algo que tuvo un tremendo 
impacto en la Iglesia de Dios. Tanto que durante mucho tiempo la Iglesia se llamaba La Iglesia 
de Dios por la Radio. El otro día hemos estado hablando sobre esto. Creo que esto cambió a 
finales de los años 60, ¿verdad? En 1964. O cuando fuera. No lo he buscado. Solo hemos 
hablado sobre esto con algunas personas, sobre los cambios que ocurrieron. 

Y la Iglesia de Dios se llamó así porque la radio era un instrumento muy poderoso para llegar a 
las personas. Ellas podían encender la radio a cientos de kilómetros de distancia, a veces a más 
de mil kilómetros de distancia, y escuchar la voz del Herbert Armstrong en un programa que 
era emitido por la noche. Y Dios usó esto entonces. Dios permitió que Herbert Armstrong usara 
esa herramienta para llegar a las personas de una manera impresionante. Y muchos que 
escucharon la verdad a través del programa de radio de Herbert Armstrong escucharon. 

Y nosotros entendemos lo que es dicho aquí sobre este ser: …conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia. A veces es muy 
difícil para las personas en el mundo, e incluso en la Iglesia, comprender que esos seres 
existen, que hay un ser que transmite pensamientos e ideas a la mente de las personas. Y esto 
es fácil para él porque él conoce la naturaleza humana, él la comprende, él comprende el 
egoísmo; él es el autor de todo esto. Él sabe lo que puede tentar a las personas, llevarlas a 
tener ciertos pensamientos o ideas; o intensificar los pensamientos e ideas equivocadas que 
las personas ya tienen. Esos seres están en el mundo. 

 Ese ser, o los seres que hacen esto están cerca de las personas y pueden transmitir ciertas 
cosas a la mente de las personas, pueden intensificar los malos pensamientos y la mala actitud 
que las personas ya tienen en su mente y ellas entonces pasan a la acción. Así es como ellos 
alborotan las cosas. Y así es como ellos operan. Ellos quieren ver... 

¡Cuánta perversión! Ellos quieren que las personas sean desdichadas. Ellos odian a los 
humanos. ¡Es increíble entender esto! Y hay tantos de ellos en el mundo. Satanás odia a los 
seres humanos. Él odia a Dios. Él odia el camino de vida de Dios. Él ha estado luchando contra 
esto por no sabemos cuánto tiempo, desde muchísimo antes de que Dios crease a los seres 
humanos. Y tan pronto como Dios puso a los seres humanos en el planeta Tierra, Satanás ya 
estaba al acecho. Esto comenzó en el Jardín del Edén. Y él ha seguido manipulando a los seres 
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humanos desde entonces. Él hace todo lo que puede para que la existencia humana sea lo más 
miserable posible. ¡Asombroso! Él intentó matar a Josué luego en el comienzo. Es asombroso 
que él sienta tanto odio por los seres humanos que quiera destruirnos, quiera vernos sufrir, 
quiera hacernos daño. 

Y esto es lo que es dicho aquí sobre él: ...el príncipe de la potestad del aire, el espíritu que 
ahora opera en los hijos de desobediencia. Entre los cuales todos nosotros también vivimos 
en otro tiempo en los deseos de nuestra carne... Esto muestra como es la naturaleza humana; 
lo vil y egoísta que es la naturaleza humana. “La concupiscencia de la carne, la concupiscencia 
de los ojos y la vanagloria de la vida”. Y estos seres intentan incitar esas cosas en los seres 
humanos para hacer que la vida de las personas sea miserable.  

...haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos; y éramos por naturaleza hijos de 
ira... Y esto es una batalla constante en la mente humana; si las personas la libran. Y cuando 
Dios nos llama a la Iglesia, después de unos años empezamos a vencer ciertas cosas, y la 
batalla es cada vez más fácil. Pero tenemos que tener una determinada mentalidad y forma de 
pensar. Cuando Dios nos llama queremos que nuestra mente sea transformada. No queremos 
seguir siendo egoístas. Porque esa es nuestra inclinación natural. Y se necesita mucho tiempo 
para aprender esto. Porque luchamos contra el egoísmo. 

Y aquí Pablo habla sobre esas cosas en un contexto diferente: “La concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida”. Las cosas que llevan a las personas a 
comportarse mal, a hacer el mal, a hacer cosas malas, a hacer maldad. 

…y éramos por naturaleza hijos de ira. Y a mí, personalmente no me gusta la manera como 
esta palabra es usada en la Biblia. Especialmente en el Antiguo Testamento. Cuando se habla 
de “la ira de Dios” y demás. Porque las personas piensan que Dios es un ser iracundo y que 
siempre está buscando defectos en los seres humanos. Y Dios no es así. ¡Para nada! Él sabe 
perfectamente cómo somos los seres humanos, qué hacemos y qué nos motiva. 

Y siempre que usted vea esa palabra, usted debe pensar en “juicio”. Porque se trata del juicio 
de Dios. Porque, al final, todos seremos juzgados. Dios nos está juzgando ahora y tenemos que 
responder. Usted tiene que responder por su vida y por sus decisiones. Y la mayoría de las 
personas serán jugadas en el Gran Trono Blanco, en el Último Gran Día. Nosotros entendemos 
esto. 

¡Qué cosa tan increíble! Cuando los 100 años terminen, miles de millones de personas, billones 
quizá, habrán rechazado a Dios. Y esa es su decisión. Pero esto a lo que la Biblia se refiere como 
la ira de Dios es la ejecución del juicio de Dios. Porque Dios dijo a los seres humanos desde el 
principio que hay un castigo que debe ser pago por el pecado. Y ese castigo es la muerte. Ese 
es el castigo. 

Y los protestantes intentan quitarle hierro a esto, lo niegan o lo presentan de tal manera que 
parezca más suave. Pero esta es la conclusión: o bien tenemos que pagar por nuestros pecados 
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o aceptamos que Josué el Cristo pagó por nuestros pecados como nuestro Pesaj. Ahí es donde 
todo comienza. Podemos ser perdonados del pecado porque él pagó ese castigo. Pero los que 
no creen o no quieren creer en Él, los que no lo tienen como su Pesaj, no aprovechan esa 
oportunidad y claman a Dios por el perdón de sus pecados y por Su ayuda para cambiar, 
bueno, al final ellos sufrirán esa ira. Y esto es la segunda muerte.  

Todos tenemos que morir una vez. ¡Qué impresionante que nosotros entendamos esto, que lo 
sepamos! Dios dio esa comprensión a Herbert Armstrong. Es increíble comprender que los 
seres humanos pueden vivir dos veces en un cuerpo humano. Entendemos de qué se tratan 
esos 100 años. Porque la Iglesia primitiva no entendía esas cosas. Ellos entendían sobre el 
juicio de Dios. Ellos entendían que todos seremos juzgados. Ellos entendían que seremos 
juzgados y tendremos que pagar el castigo. Pero lo que ellos no comprendieron es lo que va a 
suceder. 

...éramos por naturaleza hijos de ira... Y esto significa que seremos juzgados. Porque vivimos 
en el camino del pecado. “La concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
vanagloria de la vida”. Eso es lo que dicen estos versículos. …al igual que los demás. Dios nos 
bendijo al llamarnos a salir del mundo. Esto es lo que Pablo dice aquí: “Vosotros tenéis la 
oportunidad de ser diferentes. Vosotros tenéis la bendición de vivir de manera diferente”. Pero 
así éramos. Éramos como todos los demás en el mundo. No teníamos esperanza. No podíamos 
luchar contra nuestra naturaleza y cambiar. 

Versículo 4 - Pero Dios, que es rico en misericordia, por Su gran amor… Y en esto se basa 
todo. En la mente de Dios. Dios no es un Dios iracundo. Dios, como cualquier padre, quiere que 
Sus hijos tengan éxito. O al menos así debería ser en una familia. Esto no siempre es así en las 
familias del mundo. No todos los padres quieren que sus hijos tengan éxito. Pero, por lo 
general, normalmente, por naturaleza, los padres quieren que sus hijos tengan éxito, quieren 
que a sus hijos las cosas les vayan mejor que a ellos. ¡Estupendo! 

¡Y mucho más Dios Todopoderoso, con el amor que Dios tiene por nosotros! Así es Dios. Dios 
es amor. Así es Su mente. Así es como Dios piensa. Los seres humanos aún tenemos egoísmo. 
Mismo en las mejores familias, los seres humanos separados de Dios siguen siendo egoístas. 
Solo podemos empezar a trabajar en nuestra mente y cambiar con la ayuda de Dios. Para tener 
una mente diferente, para pensar diferente. Y lo que dice aquí, que Dios es rico en 
misericordia, esto se refiere al amor de Dios. Esto se refiere a la bondad de Dios y la gracia que 
Dios quiere concedernos. 

…por Su gran amor por nosotros, mismo cuando estábamos muertos en pecados... Y esto nos 
lleva de vuelta al punto de partida. Antes éramos hijos de ira. La segunda muerte era lo que 
nos esperaba porque vivíamos como nos daba la gana, no nos esforzábamos por vivir de 
acuerdo con el camino de vida de Dios. Vivíamos como todos los demás en el mundo. Pero 
entonces Dios nos llamó, nos bendijo y empezamos a salir de ese tipo de vida ahora podemos 
cambiar, nuestra mente puede ser transformada. 
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Y esto demuestra el gran amor que Dios tiene por nosotros. Él nos sacó de todo eso porque Él 
tiene un plan para nosotros. Estoy pensando en escribir sobre esas cosas ahora mismo. Porque 
me parece impresionante que veamos y entendamos todo este proceso que Dios nos ha dado.  

...por Su gran amor por nosotros, mismo cuando estábamos muertos en pecados... Dios sabe 
cómo somos los seres humanos. Dios espera por el momento en que Él pueda llamar a todos, 
pueda atraer a todos, aunque Él sabe muy bien que no todos van a aceptar lo que Él les va a 
ofrecer. Y esto es difícil. Es difícil de imaginar que especialmente durante el Milenio y el Gran 
Trono Blanco las personas no vayan a decir con total convicción: “¡Sí! ¡Esto es lo que yo quiero! 
Quiero vivir de esa manera. Quiero esa vida”. Esto no será así. 

...aun cuando estábamos muertos en pecados, nos vivificó... Y esta palabra significa “dar 
vida”. ...nos dio vida juntamente con Cristo. Podemos tener el espíritu de Dios en nosotros. 
Eso es lo que significa ser vivificados. Podemos tener esta vida en nosotros. Ya no vamos a 
sufrir esa ira. Podemos ser perdonados del pecado y tener esa vida juntamente con Cristo, 
podemos compartir esto con Él. Ese es nuestro deseo. 

...nos dio vida juntamente con Cristo. Esto es algo espiritual. Podemos ser parte del Cuerpo de 
Cristo. Podemos ser parte de la Iglesia de Dios. Podemos tener a Dios Padre y a Josué el Cristo 
viviendo espiritualmente en nosotros, en nuestra mente, para comunicarnos Su voluntad. Y 
nosotros respondemos a esto cambiando. Deseamos esto.  

Por gracia sois salvos. Y esta es la definición de la palabra gracia. De esto se trata la gracia de 
Dios. Así es cómo Dios trabaja con nosotros. Así es cómo Dios nos conoce. Dios conoce a todos 
los seres humanos y sabe que todos tenemos que pagar el castigo por el pecado, que es la 
muerte, hasta que podamos ser perdonados de nuestros pecados. Y esto nos revela más sobre 
Dios y sobre la gracia que Dios nos concede. Dios nos dio el Pesaj para que pudiéramos ser 
perdonados de nuestros pecados, para que pudiéramos tener una relación con Dios, para que 
pudiéramos orar a Dios teniendo la plena confianza de que Él nos escucha. 

¡Qué cosa tan increíble! Sabemos que Dios nos escucha. No solo esperamos que Dios nos 
escuche. Las personas en el mundo esperan que Dios las escuche cuando están en apuros, 
cuando están pasando por algún problema. En el último momento ellas se ponen a orar 
porque saben que no pueden con la situación. Como alguien que está en una trinchera y se da 
cuenta de que va a perder su vida. Y entonces esa persona promete a Dios: “Si me salvas de 
esto, Te prometo esto y aquello”. Y cuando esa persona sale del apuro ella vuelve a la misma 
vida de siempre. 

Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para que podamos cambiar y ser diferentes. Y, 
nuevamente, todo esto tiene que ver con cómo pasamos por este proceso para poder ser 
salvos. 

Versículo 6 - Y nos resucitó y nos hizo sentar en… Y no me gustan cosas como esto aquí. Aquí 
pone “lugares celestiales”. Y quizá pongan otra cosa en otras traducciones. Pero lo que dice 
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aquí, que Dios nos resucitó juntamente con Cristo, se refiere al hecho de que podemos tener 
Su vida en nosotros. Y así Dios nos hizo sentar en el mundo espiritual. Somos físicos, somos 
carnales, pero tenemos la bendición de tener el espíritu de Dios en nosotros, y tenemos esta 
relación con Dios, con Cristo y unos con otros en la Iglesia que nos une de una manera única. 

Aquí dice: ...en los cielos, juntamente con Josué el Cristo... ¿Y qué significa esto? “Dios nos 
resucitó y nos hizo sentar en los cielos o en el mundo espiritual, juntamente con Josué el 
Cristo”. Cristo es nuestro Pesaj. A través de Él podemos ser perdonados de nuestros pecados y 
así Dios puede permanecer en nosotros y nosotros podemos permanecer en Dios. Así es como 
podemos sentarnos juntamente con Cristo a nivel espiritual. 

...para mostrar en los tiempos venideros la incomparable riqueza de Su gracia, que por Su 
bondad derramó sobre nosotros por medio de Josué el Cristo. Y esto nos muestra todo el 
proceso, cómo esto funciona en nuestra vida. Y aquí se refiere a esto como la gracia de Dios: 
todo el proceso de ser llamados, todo el proceso mediante el cual podemos tener esta relación 
con Dios. 

Porque por gracia sois salvos mediante la fe. ¿Y qué significa eso? “Por gracia sois salvos 
mediante la fe”. La semana pasada he hablado sobre lo que los protestantes dicen. Ellos dicen 
que una persona es salva por gracia y no por obras. Y esto es cierto, pero solo si uno entiende 
el contexto. Pero lo que ellos enseñan es totalmente falso. Y espero que todos entendamos lo 
que esto significa. Todos debemos tener obras. Y esas obras tienen que ver con lo que 
pensamos y con lo que hacemos. Y si esto tiene que ver con Dios, con la religión, con cualquier 
cosa de esa naturaleza, esas obras reflejan lo que una persona cree. Si una persona cree en la 
pascua ella hace algo. Ella va al culto el domingo por la mañana y esconde huevos para que los 
niños los encuentre. Si una persona cree en la navidad ella pone un árbol. Y esto demuestra lo 
que ella cree. Esas son sus obras. 

¡Y me parece enfermizo que los protestantes digan que nosotros en la Iglesia de Dios estamos 
intentando ser salvos por las obras porque guardamos el Sabbat en el séptimo día! Ellos no 
miran a sí mismos. “¿Vas a la iglesia los domingos? ¿Crees que el domingo es el día correcto 
para adorar a Dios?” Porque si ellos creen esto, estas son sus obras. Y nosotros también 
podemos decirles: “Intentas ser salvo haciendo esto.” Y ellos dicen: ¡No! ¡Por supuesto que 
no!” 

Espero que entendamos a qué se refiere cuando se habla de la gracia y las obras, y lo que esto 
significa. 

Porque por gracia sois salvo mediante la fe... Y esto significa que usted cree algo. Dios le ha 
dado la capacidad de creer la verdad y de vivir de acuerdo con la verdad. Si usted cree la 
verdad sobre el Sabbat usted guarda el Sabbat. Usted no trabaja en el Sabbat. Esas son sus 
obras. Usted se esfuerza por guardar el Sabbat de la manera que Dios dice. Usted no trabaja en 
ese día. Usted va a la reuniones del Sabbat.  
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Nosotros deseamos obedecer a Dios y vivir de acuerdo con Su camino de vida. Y podemos 
hacer esto por la gracia de Dios. Él nos ha llamado y nos ha ayudado a entender que el Sabbat 
es el día correcto, que la Fiesta de los Tabernáculos es el periodo de tiempo correcto para 
reunirnos. O el Pesaj. Nosotros celebramos el Pesaj, nos reunimos en la noche del Pesaj. Los 
que hemos sido bautizados. Dios nos ha bendecido con eso. 

Porque por gracia habéis sido salvados mediante la fe; esto no procede de vosotros, sino que 
es el regalo de Dios... Dios nos da una especie de hoja de ruta. Cuando Dios nos llama Él nos 
muestra el camino a seguir para poder pasar por todo este proceso, hasta que todo esté 
concluido. 

…no por obras, para que nadie se gloríe. ¿Qué significa eso de “no por obras, para que nadie 
se gloríe”? Somos salvos por gracia mediante la fe, por lo que creemos. No somos salvos por lo 
bueno que somos o por lo bien que lo hagamos todo. Eso es lo que los judíos intentaron hacer. 
Y todavía lo intentan. Ellos guardan el Sabbat, hacen ciertas cosas, y cuanto mejor ellos lo 
hacen, mejor ellos se sienten en lo que se refiere a Dios. Y a veces eso sucede en la Iglesia de 
Dios. O ha sucedido. Cuanto más las personas hacen ciertas cosas, más ellas piensan: 
“Bueno…”.  

Debemos esforzarnos por hacer lo que es correcto. Nos esforzamos por hacer lo que es 
correcto. Pero así no es como somos salvos. Este es simplemente nuestro culto racional. 
Hemos leído sobre esto el pasado Sabbat. Así es como debemos vivir. Debemos esforzarnos 
por vivir de la manera correcta delante de Dios porque queremos obedecerlo. Pero no estamos 
intentando ser salvos al hacer esto. Lo hacemos porque creemos que esto es lo que Dios dice 
que debemos hacer. Dios nos dice que no hagamos ciertas cosas. Entendemos que esto viene 
de Dios. “No debo hacer esto.” Y clamamos a Dios por ayuda para obedecerlo. Y esto es lo que 
Dios requiere de nosotros. 

Hemos recibido gracia de Dios y tenemos que vivir de acuerdo con esto. Tenemos que trabajar. 
Tenemos que esforzarnos por lo que nos ha sido dado. Tenemos que esforzarnos por vencer 
nuestra naturaleza. Y lo hacemos porque creemos que debemos hacerlo. No podemos tener 
pensamientos equivocados. Si tenemos pensamientos equivocados hacia los demás, sobre los 
demás o lo que sea. No podemos pensar esas cosas y mucho menos podemos hacerlas. Si 
pensamos esas cosas la realidad es que ya las hemos hecho. Cristo dijo básicamente que si 
pensamos algo, ya lo hemos hecho en nuestra mente. Ese es el espíritu del asunto. 

Si pensamos en un determinado pecado, nos obsesionamos con ese pecado, fantaseamos con 
ese pecado - sea lo que sea en la vida – en realidad ya estamos desobedeciendo a Dios. Si Dios 
nos ha dado la capacidad de luchar contra nuestra naturaleza – y esto es la gracia – entonces, 
¿qué es lo primero que debemos hacer? ¿Qué nos da la gracia? Podemos celebrar el Pesaj. 
Podemos ir a la presencia de Dios y decirle: “Padre, perdóname. No quiero esto en mí. No 
quiero pensar de esta manera. Quiero una mente limpia y pura, que piense de la manera 
correcta hacia los demás y no de la manera equivocada”. 
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Y eso es parte de un proceso. Esto depende de nosotros. Dios no concede Su gracia. Y esto 
comienza siempre, siempre, siempre con el Pesaj. Lo que significa que debemos arrepentirnos 
de nuestros pecados y clamar a Dios por ayuda para vencer cualquier cosa contra la que 
estemos luchando. Y todos tenemos pecado. Increíble. Todos cometemos pecado. Así es la 
existencia humana. No hay ningún ser humano que sea perfecto. Solo hubo un ser humano 
que vivió de manera justa delante de Dios. Ningún otro ser humano ha hecho esto y tampoco 
podrá hacerlo. Esto es imposible. Pero debemos esforzarnos por vivir de la manera correcta, de 
acuerdo con lo que creemos. 

Dios nos ha dado la capacidad de creer la verdad y la justicia. Y depende de nosotros luchar por 
esto. Y lucharemos por esto si creemos a Dios, si creemos a Cristo, si creemos la verdad que 
Dios nos ha dado. Eso son obras. Pero hacemos esto por la gracia que Dios nos ha dado. Dios 
nos ha mostrado que podemos ser perdonados. Y esta es una batalla que tenemos que luchar 
hasta el final. 

Me entristece cuando las personas no siguen luchando. Tenemos que luchar. Tenemos que 
pelear en esta batalla. Tenemos que estar convencidos: “Yo no quiero esto. Quiero dar muerte 
a mi ‘yo’”. No a la vida humana, sino al egoísmo. Y queremos que el camino de Dios, la mente 
de Dios, esté en nosotros, por supuesto. A eso se refieren estos versículos. 

Porque por gracia sois salvos mediante de la fe, y esto no procede de vosotros... Esto no 
viene de nosotros mismos. Necesitamos la ayuda de Dios. Necesitamos Su ayuda para hacer lo 
que hacemos. Y esto comienza con el arrepentimiento y el perdón, pero luego debemos 
pedirle a Dios Su espíritu santo. Si no clamamos a Dios por Su espíritu todos los días 
cometemos pecado. 

Danos hoy nuestro pan de cada día (Mateo 6:11). No se trata de orar antes de cada comida y 
sentir que estamos justificados ante Dios. Tampoco se trata de sentirnos bien diciendo lo 
mismo todos los días. Por eso he dicho lo que he dicho sobre estos temas. Porque no se trata 
de esto. Se trata de la parte espiritual. Debemos comprender que debemos estar agradecidos a 
Dios por las cosas materiales que tenemos, debemos dar gracias a Dios por ellas de vez en 
cuando. Las palabras: Danos hoy nuestro pan de cada día, se refieren a Dios, a la verdad de 
Dios y al camino de vida de Dios. Eso es lo que debemos anhelar, desear y pedir a Dios todos 
los días. Debemos saber esto. 

¡Somos tan bendecidos en el mundo occidental! Tenemos tanto que esto a veces resulta 
patético, en cierto modo, porque las personas lo dan por sentado. Es increíble la cantidad de 
comida que se desperdicia. Esto ya no es como antes, cuando las personas se contentaban con 
tener un plato de comida. Ahora las personas van a un restaurante y no comen todo lo que hay 
en su plato para no engordar. Ellas tienen problemas con esto. Así son las cosas. 

¡Tenemos demasiado! ¡Tenemos tanto! Tenemos todos esos alimentos ultra procesados que 
son tan perjudiciales para la salud del cuerpo humano. También tenemos problemas con esto. 
Y aquí en los EE.UU. apenas estamos empezando a tratar con problemas que otros países ya 
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abordaron hace mucho tiempo. Ellos se dan cuenta de que esas cosas son perjudiciales para el 
crecimiento de los niños. Sí, esas cosas también son malas para los adultos, pero para los niños 
esto es aún peor porque sus cuerpos todavía se están desarrollando. 

¡Tenemos de todo y en abundancia! Esto es lo que intento explicar. Pero no tenemos tanto de 
Dios. Y Dios no nos debe nada. No hay abundancia de Dios si una persona no desea esto. Si lo 
deseamos, Dios nos lo dará. Si clamamos a Dios por esto, Dios nos ayudará. Pero depende de 
nosotros. Esto es la gracia de Dios, el amor de Dios. Él quiere que oremos a Él, quiere que le 
pidamos Su espíritu santo. Dios quiere ayudarnos a cambiar. Estamos en una batalla y Dios 
quiere que venzamos esta batalla. Y Él nos da toda la ayuda que necesitamos. 

Pero esto no significa que esta batalla sea fácil. Esto no significa que no fracasemos de vez en 
cuando. Esto no significa que no cometamos alguno que otro error; porque los seres humanos 
cometemos errores. Pero cuanto más luchamos, más vencemos. Cuanto más seguimos 
luchando, menos cosas tenemos que conquistar. Así es cómo esto funciona. En este camino de 
vida la batalla es constante. Y Dios nos da Su favor, Su misericordia, Dios tiene mucha paciencia 
con nosotros y nos da todo lo que necesitamos. Y todo esto se resume en una palabra: gracia. 
Esto es lo que significa esta palabra. El favor que Dios nos ha dado, las bendiciones que Dios 
nos da en la vida, la bondad que Él nos muestra, el hecho de que Dios nos dé Su espíritu santo 
cuando nos arrepentimos, la capacidad de arrepentirnos. Todo esto es el amor de Dios, es la 
gracia de Dios para con nosotros. Él quiere que tengamos éxito en esto. 

Podemos entender que un padre desea que sus hijos tenga éxito. Y Dios quiere mucho más 
que eso para nosotros. No podemos comprender quién Dios es realmente y Su amor, Su 
paciencia, Su perseverancia. Porque Él permanecerá con nosotros hasta que esto termine. Él 
quiere estar con nosotros hasta que esto termine. ¡Increíble! Y debemos aprovechar esa 
oportunidad y hacer lo que debemos hacer. Y si no nos rendimos, Dios no se rinde. Dios es fiel. 
Cristo es fiel. Esto está en la Biblia. ¡Impresionante! Nosotros los seres humanos no somos 
fieles, pero podemos arrepentirnos de eso y cambiar. ¡Increíble! 

¿Y dónde estaríamos si no supiéramos estas cosas? Si no tuviéramos confianza en esas cosas, 
¿dónde estaríamos? Y Dios nos ha dado todo esto en una bandeja de plata. O de oro. O lo que 
sea. Solo tenemos que hacer nuestra parte. Dios exige obras de nosotros. Y Él nos da Su gracia. 
Pero no somos salvos por lo bien que hacemos esas cosas. Ese es simplemente nuestro deber. 
Eso es lo que debemos hacer. Así es como debemos vivir. Todo esto va junto. Y esto es una 
cuestión de fe. 

Por eso dice aquí: Por gracia sois salvos mediante la fe. Esto es lo que significa. Qué triste que 
los protestantes no entienda este proceso. Yo espero con ansias por el día en que ellos puedan 
comprender esto. ¡Porque esto es todo! 

Continuando en el versículo 8: ...es don de Dios, no por obras, para que nadie se gloríe. En 
otras palabras, no podemos lograr esto por nuestra cuenta. Debemos comprender esto y estar 
convencidos de esto. No debería ser un problema para nosotros comprender esto. De ninguna 
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manera. ...no por obras... No por lo bien que hacemos las cosas. O por la cantidad de veces 
que ayunamos y la cantidad de veces que oramos. Debemos orar. Debemos ayunar. Pero no es 
porque hacemos esto que... 

No recuerdo cómo se llamaba ese grupo o qué grupo era, pero había un grupo que ayunaba 
dos veces por semana. ¡Dos veces por semana! Yo no ayuno dos veces por semana. Yo ni 
siquiera ayuno dos veces al mes. Excepto cuando esto coincide con el Día de la Expiación. 
Entonces puede que yo ayune dos veces en un mes. Y si usted lo hace, ¿debería usted bajar el 
ritmo y ayunar menos? No. Pero estoy siendo sincero con ustedes. Debemos ayunar. Y si ha 
pasado mucho tiempo desde la última vez que usted ha ayunado, si la última vez que usted ha 
ayunado ha sido en el Dia de la Expiación, esto no es saludable espiritualmente. Tenemos 
herramientas para poder crecer, pero no las usamos para intentar salvarnos y sentirnos mejor 
con nosotros mismos. Espero que ustedes entiendan la diferencia. Se trata de la gracia de Dios. 
Dios nos ha dado esas herramientas para que podamos acercarnos a Él. Y si quremos usar esas 
herramientas, ellas están disponibles para nosotros. 

Si queremos usar la herramienta de la oración... Y más nos vale que estemos usando esa 
herramienta, que oremos siempre. Dios quiere escucharnos. Quizá usted repita lo mismo dos o 
tres días seguidos. Quizá usted siempre ora por las mismas cosas. Y esto está bien. Pero ore. E 
intente añadir otras cosas de vez en cuando. Piense en otras personas. Piense en las 
dificultades de otras personas. Aprendemos eso en la oración.  

No debemos orar solo por nosotros mismos. También debemos orar por los demás. Debemos 
pedir a Dios que ayude a los demás en las pruebas por las que están pasando. Debemos saber 
lo que está pasando en la vida de las personas en la Iglesia, sus batallas. Es bueno orar por los 
problemas de los demás y no solo por nuestros propios problemas. Pero Dios quiere 
escucharnos todos los días. 

No somos lo suficientemente fuertes. Por eso Cristo tuvo que morir por nosotros. Porque no 
podemos hacer esto. No podemos cumplir la ley a la perfección, y no deberíamos intentar 
sentirnos mejor por cumplir la ley ni por lo bien que la cumplimos. Por eso he dicho que lo 
importante no es la cantidad de veces que ayunamos y oramos. Lo hacemos porque queremos 
a Dios, porque necesitamos a Dios, porque queremos acercarnos a Dios. De eso se trata. 

...no por obras, para que nadie se gloríe. Porque eso es lo que pasa. Las personas se jactan de 
lo que hacen. He visto mucho de esto en el entorno de la Iglesia. Principalmente en el pasado. 
Las personas pueden esforzarse por sentirse mejor consigo mismas. Y este camino de vida no 
se trata de sentirnos mejor con nosotros mismos por lo bien que hacemos algo, o por hacer 
algo mejor que otros, o porque lo estamos haciendo mejor que otros. Si hacemos esto, 
entonces eso se convierte en arrogancia y orgullo. Justicia propia; una justicia que no viene de 
Dios debido al perdón de los pecados. 

Porque ahí es de donde proviene la justicia. Porque creemos en Dios y hacemos lo que Él dice 
que debemos hacer, nos esforzamos por hacer lo que Él dice. Eso es lo que Dios nos atribuye 
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como justicia. ¡Es increíble entender esto! De verdad. Es increíble poder tener confianza en 
esto. Seguimos luchando, seguimos haciendo esto, nos caemos de bruces de vez en cuando, 
hacemos alguna tontería de vez en cuando. Si no hiciéramos esto, seríamos perfectos. Y 
ninguno de nosotros es perfecto. Así que, le pedimos perdón a Dios y todo queda olvidado. Ya 
no tenemos que cargar con la culpa. Ya no tenemos que castigarnos. 

…no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura de Dios... ¿Qué significa 
esto? ¿Qué significa “somos hechura de Dios”? Hacemos lo que debemos hacer porque Él nos 
ha dicho cómo debemos hacer esas cosas. Dios nos ha dado la verdad y podemos creer la 
verdad, y vivimos conforme la verdad. Y esto es fe. La fe es vivir de acuerdo con la verdad que 
Dios nos ha dado. Nos esforzarnos por hacer esto y Dios nos lo atribuye como justicia, 
simplemente por responder de esa manera. Dios está haciendo la obra. De eso se trata. 
Necesitamos el espíritu de Dios para cambiar. Nuestro cerebro, nuestra mente, no puede 
pensar de manera diferente, no puede pensar correctamente sin la ayuda de Dios. ¿De qué 
gloriarnos entonces? No deberíamos gloriarnos porque sabemos lo que somos. Necesitamos la 
ayuda de Dios todo el tiempo para poder pensar de la manera correcta, para responder de la 
manera correcta. 

Cuando estoy conduciendo por la carretera yo a veces tengo que pedir perdón a Dios por mi 
falta de paciencia con las personas que hacen estupideces mientras conducen. Y a veces yo sé 
lo que ellas van a hacer antes de que ellas lo hagan, porque yo he hecho lo mismo y sé cómo es 
esto. Ojalá pudiera recordar algo que leí el otro día, o quizá ha sido un programa que he 
mirado en el que ellos estaban hablando precisamente de esto. Algunos conductores, sobre 
todo si pasan mucho tiempo en las carreteras, saben lo que las personas van a hacer solo por 
la forma en que ellas conducen. 

“Yo sé lo que planeas hacer.” Entonces yo piso el acelerador un poco más fuerte para que la 
persona no pueda incorporarse. “Si pones el intermitente te dejo incorporarte”. Yo he hecho 
esas cosas, ¿saben? Algo muy tonto. Como algo que he hecho una vez, hace mucho tiempo. Y 
mi esposa me pilló. Yo estaba limpiando un acuario, los peces tetra estaban molestando a los 
otros peces, y yo estada dando golpecitos en la pared del acuario para que ellos se apartasen. 
Yo estaba intentando enseñarles esto. Pero a esos peces no se les puede enseñar nada, 
¿saben? Y si usted intenta hacer eso con las personas en el mundo... Es como decir a esos 
conductores: “Pon la luz intermitente y te dejo incorporarte. Y si no... Has esperado tanto 
tiempo”. No quiero hablar sobre esto. 

La naturaleza humana está muy enferma. De verdad. Y nosotros tenemos que estar alerta. Una 
de las cosas que más me molestan es cuando estoy llegando a una salida y hay mucho tráfico, y 
hay personas que esperan hasta el último segundo para tomar el carril de salida. Porque el 
carril termina termina en una salida o hay una “Y” que da paso a otra carretera, y hay personas 
que esperan hasta el último segundo para tomar el carril de salida. Y estoy mejorando mucho 
en lo que a esto se refiere. No me gusta hacer eso porque es peligroso. 
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Pero yo me doy cuenta cuando las personas hacen ese tipo de cosas. Así es la naturaleza 
humana. Los seres humanos estamos enfermos. Y para mí es fácil ver esas cosas porque yo 
mismo las he hecho muchas veces. Y si no podemos reírnos un poco de nosotros mismos de 
vez en cuando... Y espero que estemos cambiando. Pero la naturaleza humana es realmente 
repugnante. ¡De verdad! La forma en que nos comportamos, la forma en que somos, la forma 
en que tratamos a los demás. Y si vemos las cosas que las personas hacen... Yo conduzco 
mucho por las carreteras y las carreteras son peligrosas. Las personas no se dan cuenta de lo 
peligrosas que son las estupideces que ellas hacen. Tenemos que estar alerta. Da igual donde 
estemos, en un centro comercial o en un supermercado, tenemos que aprender a pensar en 
los demás. Porque los seres humanos no somos muy buenos en eso. Y a veces simplemente 
tenemos que pedir a Dios que nos ayude a luchar contra esto y ser más amables, más 
pacientes con las personas. 

Para ser sincero, yo a veces no tengo paciencia con esas personas y tengo que pedir perdón a 
Dios en ese mismo momento, porque me doy cuenta de que mi actitud es equivocada, mis 
pensamientos son equivocados. De eso se trata esta batalla. Deseamos pensar de la manera 
correcta. Y no podemos hacer esto solos. Si yo no pido ayuda a Dios yo sé lo que haré porque 
soy un ser humano. Tenemos que pensar de la manera correcta y necesitamos la ayuda de Dios 
para lograr esto. 

Yo uso esos ejemplos de mi día a día porque esas con cosas que todos entendemos. Y quizá 
algunos piensen que soy un pésimo conductor, el peor de todo el mundo. Y puede que yo lo 
sea, pero esa es mi batalla. Usted tiene sus batallas, sea lo que sea. Y tenemos que reconocer 
cuáles son nuestras batallas. Y a veces simplemente debemos comprender que hay batallas 
que tenemos que librar en nuestra mente si no pensamos en los demás. Y esto sucede casi a 
diario. 

En fin, como decía, lo más importante es que entendamos que tenemos batallas que librar y 
que debemos clamar a Dios por ayuda para librarlas. Y podemos librar esas batallas gracias a la 
misericordia de Dios, a la paciencia que Dios tiene con nosotros. Dios conoce nuestra mente y 
nuestros pensamientos. Solo tenemos que ser honestos con Dios y clamarle por ayuda para 
hacer lo que es correcto, pensar de la manera correcta y arrepentirnos cuando hacemos algo 
que está mal. 

No importa si es en un centro comercial, o donde sea, debemos ser corteses con las personas 
en un supermercado o en nuestro trabajo, sea donde sea. Y cuantas más personas hay en un 
lugar más posibilidades hay de que haya drama, más posibilidades hay de que las personas 
tengan una mala actitud, que digan o hagan ciertas cosas. Debemos entender que así es el 
mundo en el que vivimos, pero no debemos comportarnos como los demás ni pensar como los 
demás. 

Siempre que voy conduciendo por las carreteras pasan ciertas cosas. Y yo uso ese ejemplo a 
menudo porque esto es algo con el que muchos se identifican. Y algunos probablemente no. Y 
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ellos son los que están convencidos de que yo soy un pésimo conductor. Y no pasa nada. Pero 
si vemos algo en nuestra vida en lo que debemos trabajar, sea lo que sea... Este es el punto. Las 
pequeñas cosas de la vida. No tienen que ser cosas garrafales, pecados peliagudos. Porque el 
pecado es el pecado. Pensar mal es pensar mal. Tener una mala actitud hacia alguien, tratar 
mal a alguien, no ser respetuoso con las personas, no tener respeto a las personas para mí esto 
es tan malo como no pensar en los demás ni preocuparnos por los que nos rodean. 

Cuando nos damos cuenta de que hemos hecho algo que está mal, o que hemos dicho algo 
que está mal o que nos hemos comportado mal, tenemos que pedir ayuda Dios. En este 
mundo yo tengo que pedir ayuda a Dios constantemente porque soy un ser humano. Usted es 
un ser humano y tiene batallas que librar. Y libramos esas batallas en nuestra mente. Y si usted 
no se da cuenta de las batallas que usted tiene, yo le compadezco. Porque usted es humano y 
tiene una naturaleza egoísta. ¿Y si no vemos en qué estamos siendo egoístas? Estamos siendo 
egoístas si no le cedemos el paso a alguien. Quizá en un supermercado, con el carrito de la 
compra. Quizá en la puerta de una tienda, en ascensor, no dejamos que otros salgan primero. 
Sea lo que sea, si no somos corteses y respetuosos con los demás, precisamente con ellos, 
tenemos que trabajar en esto. Porque esa debería ser nuestra forma de pensar. Así es como 
debemos pensar hacia los que nos rodean en este mundo. No tenemos que ser como las 
personas del mundo. Hemos leído sobre esto en Efesios. Así éramos antes; éramos como todos 
los demás en el mundo.  

En el camino de vida de Dios tenemos que cambiar. Dios nos ha dado Su gracia, nos ha dado la 
verdad, tenemos todas las herramientas que necesitamos para convertirnos en algo diferente. 
Podemos ser respetuosos con los demás. No importa quién sea en este mundo. ¿Por qué no 
podemos ser respetuosos con todos? Pero, por lo general, las personas en el mundo no 
piensan así. 

Lo importante es nuestra mente. Esto es lo único sobre lo que tenemos control. Usted no 
puede cambiar la manera de pensar de nadie. De verdad. Es por eso que Dios trabaja con 
nosotros. Él nos ha dado el libre albedrío y podemos vivir como queremos tomando nuestras 
propias decisiones. No importa cuán cercano usted sea a alguien, usted no puede obligarlo a 
cambiar. Pero usted sí puede cambiar a sí mismo. Y esa es la batalla: cambiar nuestra forma de 
pensar, la manera cómo nuestra mente funciona, trabajar en ello en respuesta a toda la verdad 
que Dios nos ha dado.  

Tenemos que ser capaces de ver qué es lo que debe cambiar en nosotros. De esto se trata la 
gracia de Dios. Debemos trabajar en nosotros mismos en respuesta a esto. Nuestra mente 
tiene que cambiar. Tenemos que pensar de manera diferente. Y si no estamos trabajando en 
nuestra mente, no estamos respondiendo a Dios como deberíamos. Necesitamos Su ayuda. 
Necesitamos Su ayuda constantemente, todos los días. 

Porque somos hechura de Dios... Dios quiere trabajar en nosotros y con nosotros. Él nos da las 
herramientas que necesitamos para lograr esto, pero tenemos que pedírselas. Dios quiere 
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ayudarnos a transformar nuestra mente. Y esta creación que está teniendo lugar en nosotros, 
esta nueva creación, es algo a nivel espiritual. Las personas en el mundo no tienen esa ayuda, 
pero nosotros sí. Y podemos empezar a pensar diferente. Esto es lo que estamos haciendo. Y 
las batallas por las que hemos pasado. Los que todavía seguimos aquí luchando, que seguimos 
respondiendo a esas cosas. Pero nunca podemos debilitarnos. Y si podemos crecer más, y si 
podemos ver más cosas en nosotros mismos que necesitan cambiar, entonces tenemos que 
trabajar en eso. 

…creados en Josué el Cristo para buenas obras... Y esa es la clave. Hay buenas obras y hay 
malas obras. Si usted intenta salvarse con sus acciones, eso es lo peor que usted puede hacer, 
porque entonces Dios queda fuera de la imagen. La verdad es que solo podemos hacer esto 
con la ayuda de Dios. Y por eso clamamos a Dios. Por eso oramos. Por eso ayunamos. Porque 
sabemos que necesitamos la ayuda de Dios. Porque sabemos que nosotros somos el problema. 
Tenemos que cambiar, tenemos que dejar de ser egoístas y parecernos cada vez más a Dios, 
que es amor. Y ese amor viene de Dios. No tenemos ese amor en nosotros. Él tiene que 
dárnoslo. 

...creados en Josué el Cristo... Porque todo comienza con el Pesaj. El perdón de los pecados, el 
arrepentimiento. Y tenemos que clamar a Dios por Su espíritu santo. Cristo dijo que nos 
enviaría el espíritu santo. Él es nuestro Sumo Sacerdote. Él desea permanecer en nosotros. 
¡Impresionante! Y vamos a la presencia de Dios y le clamamos por esa ayuda. 

…creados en Josué el Cristo para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 
que anduviésemos en ellas. ¡Qué bonito! No tenemos que vivir de manera egoísta, aunque 
tengamos egoísmo en nosotros mismos. Lo vemos. Pero si luchamos contra el egoísmo, 
creceremos; seremos cada vez más perfeccionados en estas cosas. Vemos cambios. Cinco años, 
diez años… ¿Cómo era usted diez años atrás? ¿Ha cambiado usted? Espero que todos puedan 
decir que sí. Crecemos. Esto es parte del proceso. 

Versículo 11 - Por tanto, acordaos que en otro tiempo vosotros los gentiles en la carne, que 
erais llamados incircuncisión por la que se llama circuncisión, hecha con manos humanas en 
la carne… Pablo aquí habla a los gentiles y muestra esa diferencia entre gentiles y 

judíos. ...recordad que en ese entonces estabais sin Cristo, excluidos de la ciudadanía de 

Israel. Ellos podían entender esas cosas. Ellos vivían entre judíos y sabían cómo vivían los 

judíos. ...y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pablo 

está diciendo a los gentiles que antes ellos no tenían nada. Y nosotros tampoco. Hasta que Dios 
nos llamó. Nadie tiene esto hasta que Dios le llama. No importa si una persona es judía o 
cualquier otra cosa. O si pertenecía a Israel en esa época. Esto es irrelevante. Todos 
necesitamos la ayuda de Dios. Tanto judíos como gentiles. 

Pero ahora, en Josué el Cristo, a vosotros que antes estabais lejos, Dios os ha acercado 
mediante la sangre de Cristo. Pablo explica aquí que los gentiles no sabían nada sobre Dios. El 
pueblo judío tenía al menos una base, ellos sabían ciertas cosas sobre Dios, y eso era una 
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ventaja para ellos, si ellos lo usaban correctamente. Pero, por lo general, ellos no usaban esto 
correctamente. Excepto los que eran llamados a la Iglesia de Dios. Y eso también era cierto 
para los gentiles que eran llamados a la Iglesia. Así todos podemos ser uno. 

Versículo 14 - Porque Él (Cristo) es nuestra paz. De los dos pueblos ha hecho uno solo... 
Judíos y gentiles. ¡Qué cosa tan increíble! Ambos necesitaban la ayuda de Dios. Los judíos no 
eran mejores que los gentiles. La verdad es que ellos eran peores que los gentiles porque 
tenían una base de conocimiento del pasado. 

…habiendo abolido en su carne la enemistad, es decir, la ley de los mandamientos contenida 
en ordenanzas. Y algunos usan lo que está escrito aquí para decir: “¿Lo ven? La ley, los 
mandamientos han sido abolidos.” Esto no es lo que dice aquí. ¡De ninguna manera! Pero así es 
como ellos lo interpretan. 

Esto lo hizo para crear en sí mismo de los dos pueblos una nueva humanidad al hacer la paz, 
para reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo mediante el madero, por el que dio 
muerte a la enemistad. Lo que Pablo está diciendo aquí es que todos necesitamos a Dios, 
todos necesitamos la ayuda de Dios. Necesitamos el poder del espíritu de Dios para que 
nuestra vida cambie, para que nuestra mente cambie. 

Él vino y proclamó paz a vosotros que estabais lejos... Los gentiles. ...y paz a los que estaban 
cerca. Los judíos. Pues por medio de Él tenemos acceso al Padre por un mismo espíritu. Pablo 
aquí habla de las mismas cosas que hemos estado hablando. Esas cosas con fundamentales. 
Tenemos acceso a Dios Todopoderoso. Todos nosotros. No importa dónde estemos ni quiénes 
seamos en el mundo. Dios nos ha llamado a la Iglesia, y tenemos esta bendición de ser un solo 
Cuerpo y de estar en unidad con Dios. Ese es nuestro objetivo. 

Por lo tanto, ya no sois extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros 
de la familia de Dios... A veces no respondemos a Dios de la manera que deberíamos 
responder por poder comprender cosas como esta. Tenemos la bendición de haber sido 
llamados y ya no somos parte de este mundo. 

Pasamos por momentos difíciles. Pasamos por dificultades y problemas. La existencia humana 
no es fácil. Gran parte de nuestra vida es muy difícil. Las batallas pueden ser difíciles. Hay 
mucho estrés y drama en el mundo. Pero no tenemos que ser como las personas del mundo. 
Estamos en el mundo, pero podemos crecer y cambiar nuestra mentalidad. ¡Increíble! 
Debemos desear esto. Debemos luchar por esto. 

…edificados sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, siendo Josué el Cristo 
mismo la piedra angular. Yo leo esto y recuerdo las cosas por las que pasamos cuando la 
Apostasía tuvo lugar. Las personas olvidaron esto. Y aquí dice que estamos edificados sobre el 
fundamento de los apóstoles y profetas. Esto me hace pensar en lo que hizo gran parte del 
ministerio de la Iglesia. Para ellos Herbert Armstrong era solamente “un buen maestro”. “¡Él 
era un buen maestro!” 
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En Él todo el edificio, bien coordinado, se va levantando para llegar a ser un templo santo en 
el SEÑOR. Es maravilloso entender que Dios nos ha llamado a ser parte de un Templo 
espiritual. Hoy Laura estaba leyendo algo, una carta, que Herbert Armstrong escribió hace 
mucho tiempo. ¿En qué año fue? En 1981. En esa carta él habla a la Iglesia de una manera más 
clara que nunca. Él estaba aprendiendo ciertas cosas sobre la Iglesia, que la Iglesia es el Templo 
de Dios. Y ese Templo es algo espiritual que Dios está edificando. Y en ese entonces había 
personas que esperaban que ciertas cosas iban a suceder en el tiempo del fin. 

Y todavía hay personas en los grupos que están dispersos que están esperando que una piedra 
o algo sea llevado a Jerusalén para poder comenzar a reedificar el templo. O al menos el altar. 
¡Esto es algo tan sin sentido! Porque hace mucho tiempo que Herbert Armstrong, el apóstol de 
Dios, nos enseñó que el Templo al que Cristo volverá es la Iglesia de Dios. ¡Impresionante! 

...siendo Josué el Cristo mismo la piedra angular. En Él todo el edificio, bien coordinado, se va 
levantando... Es increíble entender que todos somos diferentes, pero que Dios nos ha llamado 
a todos y vamos a encajar en un lugar específico en el Templo. ¡Impresionante! Dios nos ha 
dado cosas que no podemos comprender todavía. Y esto dejará perplejo a todos los que se 
creen sabios y listos en el mundo. Dios nos ha llamado y cada uno de nosotros va a encajar en 
un determinado lugar en el Templo. Y no podemos siquiera empezar a comprender lo que esto 
significa. ¡De verdad! No podemos entender que Dios nos está moldeando y formando para 
encajar en un lugar específico en Su Familia, en Su Templo. Es difícil para nosotros comprender 
esto. ¡De verdad!  

En Él también vosotros sois edificados juntamente para ser morada de Dios por Su espíritu. 

2 Timoteo 1:6 - Por lo tanto, te recomiendo que avives la llama del don de Dios que recibiste 
cuando te impuse las manos. Y no sabemos si aquí Pablo se refiere a la imposición de manos 
cuando Timoteo fue ordenado para servir en el ministerio o cuando él fue bautizado. Pablo no 
lo menciona. Pero esto sigue siendo lo mismo para ambos casos. Todos nosotros cuando 
somos bautizados, salimos del agua y recibimos la imposición de manos y somos engendrados 
del espíritu de Dios. Y debemos avivar la llama del espíritu de Dios en nuestra vida. 

¿Cómo hacemos esto? Bueno, tenemos las herramientas. Podemos orar. Podemos ayunar. 
Tenemos la bendición de poder asistir a las reuniones del Sabbat todas las semanas, de 
compartir con otros del pueblo de Dios, de mantenernos en contacto con el pueblo de Dios. 
Esas son oportunidades que tenemos para acercarnos los unos a los otros. Y también a Dios y a 
Cristo, por supuesto. Pero tenemos que avivar esto. Porque reconocemos esa necesidad: “Yo 
necesito a Dios”. Tenemos todo lo que necesitamos para lograr esto. De eso se trata la gracia 
de Dios. ¡Increíble! Dios quiere que aprovechemos esas oportunidades. 

Versículo 7 - Porque Dios no nos ha dado un espíritu de temor... De timidez, en este caso. Dios 
quiere que seamos valientes en lo que creemos. Y especialmente en lo que Él nos ofrece. …
sino de poder... Como he dicho antes, Dios ha llamado a cada uno de nosotros para que 
encajemos en un determinado lugar en Su Templo. Y debemos responder a esto. Debemos 
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reconocer que Dios ya nos ha dado un increíble poder. Tenemos la verdad. Tenemos el camino 
de vida de Dios. Podemos cambiar para que podamos encajar en el lugar que Dios tiene para 
nosotros. Sea lo que sea que Dios nos ofrezca. Porque usted no sabe, yo no yo sé cuál es el 
lugar que Dios tiene reservado para nosotros, pero sé que todos estaremos juntos, que si 
seguimos luchando y trabajando en esto podremos ser resucitados en la Familia de Dios. Y 
estaremos juntos en algún lugar del Templo. Y vamos a encajar perfectamente en ese lugar, de 
maneras que no podemos siquiera empezar a comprender. 

Lo que sea que usted esté haciendo en la vida ahora, esto es solo un medio para alcanzar un 
fin. Usted está en el entorno que está para aprender de esto. Todos vivimos en un entorno en 
el mundo. Y si buscamos a Dios, podemos usar ese entorno a nuestro favor. Lo importante es 
cómo respondemos a las personas que nos rodean en ese entorno. Así es cómo somos 
moldeados. Esto es así de sencillo. 

Nuestra mente puede cambiar. Tenemos esa oportunidad en la Iglesia de Dios. Y Dios usa 
nuestro entorno para cambiar nuestra mente si respondemos de la manera correcta, si 
clamamos a Él por Su ayuda para vivir en ese entorno de una manera que le agrade. Y 
debemos saber cuándo no estamos agradando a Dios. Esto es algo que tiene que ver con 
nuestra manera de pensar. ¿Es nuestra manera de pensar correcta? 

Porque Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder y de amor (agapē)... 
Podemos pedir ayuda a Dios. Si no entendemos que necesitamos más amor en nuestra vida, 
estamos muy equivocados. Nunca tendremos demasiado amor, demasiado cuidado y 
preocupación por los demás, demasiada disposición de sacrificarnos por los demás. Ninguno 
de nosotros. Así que, tenemos que crecer mucho en estas cosas todavía. Esto significa que 
tenemos espacio para crecer. Todos tenemos espacio para crecer. Si nos relajamos porque 
pensamos que ya hemos crecido todo lo que necesitaba crecer y no vemos la necesidad de 
seguir luchando, no vemos la necesidad de tener más del amor de Dios en nuestra mente, en 
nuestra vida, y no clamamos a Dios por Su ayuda, entonces estamos perdiendo una increíble 
oportunidad. Porque nuestra mente debe desarrollarse para que estemos cada vez más en 
unidad con Dios. No hay nada más grandioso que estar cada vez más en unidad con Dios, de 
acuerdo con Dios en nuestra forma de pensar. 

…pero de poder, de amor y de dominio propio. Yo pienso en cómo es el mundo hoy, las cosas 
que vemos en las noticias. Las personas han perdido toda la sensatez. La mente humana está 
enferma. ¿Hay alguna esperanza para esas personas? ¿Podrán esas personas recibir ayuda? ¡La 
mente de algunas persona está tan corrompida! Este mundo está enfermo. 

Así que no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que por Su 
causa estoy prisionero. Al contrario, tú también, con el poder de Dios, debes soportar 
sufrimientos por el evangelio. Pablo nos dice aquí que pasaremos por cosas difíciles en la vida, 
que tendremos dificultades, y que las cosas no están destinadas a ser fáciles para nosotros. 
Esto debe ser una batalla, si lo entendemos, porque tenemos que luchar contra nuestra 
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naturaleza humana. Su propia naturaleza humana, mi propia naturaleza humana, es nuestra 
mayor batalla. Y esta batalla es en nuestra mente. Y tenemos que estar preparados. Tenemos 
que estar listos. Tenemos que estar en guardia. 

Pues Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras propias obras... No porque 
seamos buenos. No hay nadie que sea lo suficientemente bueno para ser llamado por Dios. 
Pero en eso consiste la gracia de Dios. Él sabe quiénes somos. Y Él elije cuando llamarnos. ¡Qué 
cosa tan impresionante! No podemos comprender lo que Dios nos ha dado. De verdad que no 
podemos. De todos los miles de millones de personas en el planeta Tierra, Dios ha dado esa 
oportunidad a nosotros ahora. Y Él ha dado esa oportunidad solamente a unos pocos en este 
mundo. Mismo cuando la Iglesia de Dios Universal estaba en su máximo esplendor, seguíamos 
siendo muy pocos en el mundo. ¡¿Y que Dios nos haya llamado a salir del mundo y nos haya 
dado la oportunidad de cambiar, de ser diferentes, y ser parte de la Familia de Dios?!! 

Pues Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras propias obras, sino según 
Su propio propósito y gracia... Y aún no sabemos cuál es ese propósito. Yo estoy muy 
agradecido a Dios por haber sido llamado y por tener esta oportunidad ahora. No tenemos que 
esperar hasta el comienzo del Milenio, o tal vez hasta el Gran Trono Blanco y ser resucitados a 
una segunda vida física. Porque esa es mi mayor pesadilla. Sabiendo lo que yo sé, lo último que 
yo quisiera es tener que vivir en un cuerpo humano dos veces. Una vez ya es suficiente. 
Cuando conocemos la verdad, cuando tenemos a Dios, cuando tenemos el camino de vida de 
Dios, ¿quién quiere vivir por más tiempo en un cuerpo físico? Pero vivimos en un cuerpo fisico 
el tiempo suficiente para vencer nuestra naturaleza, para que podamos ser transformados. A 
eso me refiero. 

 …sino según Su propio poder, propósito y gracia, que nos fue dada en Josué el Cristo antes 
del comienzo de los tiempos. ¡Impresionante! Cada vez que yo leo algo así, yo quedo 
admirado. No puedo evitarlo. Pensar que hace tanto tiempo... Tanto tiempo que no podemos 
siquiera comenzar a comprender el tiempo que Dios ha empleado para todo esto, para cumplir 
Su propósito y Su plan, que un día Él crearía a los seres humanos y permitiría que ellos se 
reprodujesen y llenasen el planeta Tierra y que de entre todos esos seres humanos Él elegiría a 
los que formarán parte de Su Familia. 

Dios es magnífico, omnipotente y todopoderoso. Él lo planificó todo para crear Su propia 
Familia. Pero al final la mayoría de las personas rechazarán a Dios. Y todavía me cuesta 
entender que, cuando todo esté dicho y hecho, al final del Gran Trono Blanco, la mayoría de los 
seres humanos no elegirán a Dios. Esto es algo difícil de creer. Mismo después de haber visto 
todo lo que ellos verán entonces. Pero sabiendo cómo esas personas vivieron en su primera 
vida, quiénes eran y cómo pensaban, hoy yo puedo entender esto mejor que nunca, porque 
esto es algo que ha sucedido en la Iglesia. Y si esto puede suceder en la Iglesia, no cabe duda 
de que esto puede suceder en el mundo, en cualquier época. 
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Pues Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras propias obras, sino según 
Su propio propósito y gracia que nos fue dada en Josué el Cristo antes del comienzo de los 
tiempos y ahora es revelada con la venida de nuestro Salvador Josué el Cristo. ¿Podemos 
comprender, aunque sea solo un poquito, lo emocionante que es para Dios que estemos donde 
estamos ahora? Algo que Él ha planeado hace tanto tiempo. Dios ha esperado todo ese tiempo 
para crear a los primeros seres humanos y colocarlos en el planeta Tierra. Y de esto ya hace 
casi 6.000 años. Antes de esto solo existía la expansión del universo. No lo sabemos. ¿Millones 
y millones y millones de años? No lo sabemos, pero tuvo que haber tomado muchísimo tiempo 
crear todo esto. Dios necesitó seis días para remodelar el Planeta Tierra y poner vida aquí 
nuevamente. Y esto es solo una pequeña muestra de algo que Dios hizo a gran escala. Y todo lo 
demás, ¡esto no surgió de la noche a la mañana! Dios ha esperado todo ese tiempo para 
finalmente poder empezar a trabajar con Su Familia. Y cuando Dios ofreció esto a Adán y Eva, 
ellos lo rechazaron. Solo uno de sus hijos aceptó lo que Dios le ofreció. Y Dios pudo trabajar 
con él. ¡Increíble! 

Y más adelante Dios comenzó a trabajar con Noé. Conocemos la historia y sabemos lo que 
sucedió. Los hijos de Noé no estaban nada contentos con lo que pasó. Todo su mundo había 
sido destruido. Y me puedo imaginar lo que ellos pensaron entonces.  Todos sus amigos habían 
muerto. “¿Por qué Dios permitió que esto sucediera?” Ellos no asumieron su culpa. Ellos ni 
siquiera podían entender esto. Ellos no podían comprender a sí mismos porque Dios no les 
había llamado y tampoco les había dado la capacidad de entender esas cosas. Y a lo largo del 
tiempo Dios simplemente permitió que los seres humanos aprendiésemos cómo somos 
realmente. Y debemos admitirlo y decir: “Sí. Así somos. ¡Somos repugnantes! Tiene que haber 
algo mejor que esto”. Y sí, lo hay. Eso es lo que Dios quiere darnos. Dios quiere darnos algo 
mejor. Y lo único que puede perdurar es Su Familia. Decisiones, decisiones, decisiones. ¿Qué 
queremos? ¿Queremos esto? 

“Si esto es lo que quieres, puedes tenerlo”. Eso es lo que Dios dice. “Si deseas esto más que a 
Mí, puedes tenerlo. Pero tendrás que vivir con las consecuencias”. Y la respuesta es siempre la 
misma: la segunda muerte. Y uno piensa: ¿qué clase de elección es esa? Pero las personas 
elegirán esto porque solo les importa lo que ellas desean aquí y ahora. Sea lo que sea en esta 
existencia física, ellas lo quieren a su manera y no cómo Dios dice que debe ser. Porque ellas no 
quieren lo que Dios ofrece. Ellas no quieren paz. Ellas quieren depravación. Ellas quieren 
drama. Les gusta el drama. Y ese culebrón ya dura miles de años. ¿Qué clase de vida es esa? 
Drama, drama, drama, drama. Yo aborrezco el drama. Y todos debemos aborrecer el drama. 
“¡Yo odio el drama!” Pero amo la paz, la unidad y la armonía. Y Dios nos ofrece todo esto en Su 
Familia. ¡Impresionante! 

Es difícil para nosotros los seres humanos comprender lo que Dios nos ofrece. ¡De verdad! 
¡Intenten comprender lo emocionado que Dios está ahora que hemos llegado al final de esos 
6.000 años! Casi. Intenten comprender como fue para Dios cuando, después de 4.000 años, Su 
propio hijo finalmente naciera en el mundo y fuera tratado de la manera que fue tratado. Y 
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Dios sabía que sería así. Cristo tuvo que pagar el castigo por el pecado. Y ahora el fruto de esto 
pronto vendrá a la Tierra: los 144 000. Cristo, el primero de las primicia, vendrá con todas las 
demás primicias. Y al final del Milenio muchos más serán añadidos. Y al final del Gran Trono 
Blanco, muchísimos más. 

Pero muchos dirán que no a esto. Increíble. Decisiones, decisiones, decisiones. A veces las 
personas me preguntan ciertas cosas y pienso: “Decisiones, decisiones, decisiones. Es tu 
decisión”. 

...y ahora es revelada con la venida de nuestro Salvador Josué el Cristo, quien destruyó la 
muerte y sacó a la luz la vida incorruptible mediante el evangelio. ¡Esto es algo precioso! 
Nosotros comprendemos esto pero las personas en el mundo aún no lo comprenden. Ellas no 
pueden comprender esta verdad. De este evangelio he sido yo designado heraldo, apóstol y 
maestro para los gentiles. 

Voy a para por aquí hoy. La semana que viene continuaremos en el libro de Gálatas. 

Pero todo gira alrededor de la gracia de Dios, alrededor del proceso de salvación que Dios nos 
da. Dios nos ofrece todo lo que necesitamos para tener éxito. Y todo lo que tenemos que hacer 
es pedirlo cada día: “Esto es lo que quiero. Esto es lo que he elegido. Quiero cambiar. No 
quiero seguir siendo egoísta. Quiero ser más respetuoso con los que me rodean porque ese es 
Tu camino, oh Dios”. Y así es como debemos ser. Debemos pensar en los demás de la manera 
correcta. Si todos fuesen parte del Cuerpo de Cristo, de la Iglesia de Dios, ¿cómo usted los 
trataría? 
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